
Sermones escogidos

La iglesia: nacida del Espíritu y la Palabra

“Y abandonando a Jesús, todos huyeron.”

Marcos 14:50 NBLA

“Entonces los que habían recibido su palabra fueron bautizados; y se añadieron

aquel día como 3,000 almas.” Hechos 2:41

Entre estas dos declaraciones hay exactamente 50 días ¿cómo se explica este cambio tan

dramático? ¿Qué es lo que hace que el pueblo de Dios sea hoy incluso lo que es y su

iglesia prevalezca por años? ¿Qué sucedió con ese primer grupo de creyentes para tener

semejante impacto? ¿Y lo que ellos experimentaron podemos experimentar nosotros hoy?

La iglesia es sin duda un misterio,pero no como algo sin razón sino como algo que es

inexplicable por las razones de la lógica humana.

El pueblo de Dios no es un accidente en el plan redentor. Hay algo detrás de su

surgimiento pero también de su crecimiento y su sostén y aunque pudiéramos hablar de

cosas muy complejas y ancladas a Dios y su soberanía, la verdad es que podemos ver en

las Escrituras cuál es el medio que Dios usó para hacer nacer su iglesia y cuál sigue

usando para sostenerla en el tiempo.

Hoy daremos una mirada a estos dos primeros capítulos del libro de Los Hechos y aunque

se trata de eventos únicos o relatos que no necesariamente contienen instrucciones

doctrinales expresas, si nos dejan ver a un Dios que no cambia y que siempre ha obrado

de la misma forma en relación con Su Pueblo.

Veremos que son los eventos relatados ahí los que pueden explicar el cambio dramático

entre los pasajes que citamos en principio pero también el hecho de que la iglesia siga en

pie.



Veremos como la obra permanente del Espíritu Santo en el creyente y la predicación fiel

de la Palabra de Dios trajeron como resultado una iglesia que nació por el poder del

Espíritu y de Su Palabra.

Y este es justamente el argumento que quiero proponerles:

La iglesia de Dios nació y se sostiene por la obra del Espíritu y la predicación de

la Palabra.

Y veremos a la luz de los siguientes encabezados:

● El poder del Espíritu y la iglesia

● El poder de la predicación y la iglesia

El poder del Espíritu y la iglesia

Uno de los temas recurrentes del Señor a lo largo de su ministerio fue el relacionado con

la obra del Espíritu, en el Antiguo testamento sus actividad no era tan permanente. Se

menciona muchas veces que el Espíritu venía sobre una persona, les daba cierta habilidad

capacidad y luego se iba.

Pero también desde el Antiguo Testamento ya se había anunciado que el Espíritu vendría

de una forma diferente, a inaugurar una nueva era en el pueblo de Dios: el inicio de los

últimos tiempos.

“¶»Y sucederá que después de esto, Derramaré Mi Espíritu sobre toda carne; Y sus

hijos y sus hijas profetizarán, Sus ancianos soñarán sueños, Sus jóvenes verán

visiones. -»Y aun sobre los siervos y las siervas Derramaré Mi Espíritu en esos

días. -»Haré prodigios en el cielo y en la tierra: Sangre, fuego y columnas de

humo. -»El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga el

día del Señor, grande y terrible. -»Y todo aquel que invoque el nombre del Señor

será salvo; Porque en el monte Sión y en Jerusalén Habrá salvación, Como ha
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dicho el Señor, Y entre los sobrevivientes estarán los que el Señor llame.” Joel

2:28-32 NBLA

La profecía de Joel es clave porque anuncia una obra del Espíritu que no había sido vista

todavía, una en la que vendría con el propósito de convencer al mundo de pecado, de

llamar al arrepentimiento, antes que venga el gran Día del Señor.

Esta es una de las primeras cosas que suceden después de la ascensión de Cristo que

explican el nacimiento de la iglesia.

Se necesita de un poder realmente sobrenatural para convencer al mundo de su pecado y

este viene del Espíritu Santo por medio del evangelio.

Y es que tenía que ser así. El evangelio de Jesús existo debía ser predicado a toda

criatura, es la buena noticia de salvación, pero se requiere que quienes oyen sean

convencidos de la mala noticia y eso solo puede hacerlo el Espíritu Santo.

En Hechos 1 los discípulos están angustiados, no saben que va a pasar, si el Señor va a

restaurar el reino o no, si después de resucitado vivirá eternamente y los discípulos serán

sus siervos, por lo que cuando el Señor se va se quedan mirando esperando que algo

suceda. Es una mirada desconcertante.

Pero el Señor ya les había anunciado que ellos recibirán poder cuando el Espíritu vivinera

sobre ellos. Un poder para testificar de su evangelio y para continuar con la expansión de

su reino.

Eso es increíble. Todo el destino del plan redentor estaba ahora en mano de 12 cobardes

hombres y otro puñado que les acompañaba; pero ellos no iban a estar solos. El Espíritu

vendría sobre ellos.

Algunos llaman el libro de Hechos, los Hechos del Espíritu Santo, porque a partir de ese

momento, comienzan a suceder cosas extraordinarias que evidenciaban que en efecto

Dios estaba con los discípulos.
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Sin el Espíritu los apóstoles no eran más que hombres comunes y corrientes cuya obra no

trascendía más allá de su círculo.

Pero con el Espíritu, ellos tenían el poder para hacer todo lo que el Señor les había

encomendado y no solo eso:

● El Espíritu les dio consuelo después de la partida del Señor para que continuaran

la tarea con ánimo

● El Espíritu Santo los mantuvo en unidad cuando comenzaron a salir por el mundo.

● El Espíritu les daba el respaldo con grandes señales y prodigios

● El Espíritu hacía que cuando hablaran la Palabra los que oyeran fueran

convencidos de pecado ya se arrepintieran.

● El Espíritu les recordaría todo lo que debían hablar.

● El Espíritu atraería a todos a Cristo y al mensaje de salvación.

● El Espíritu haría que perdieran el temor y estuvieran dispuestos a dar su vida por el

Señor.

Mis amados, no hay otra explicación, el Espíritu santo enviado por el Padre y el Hijo le

dio a los apóstoles lo necesario para que la Iglesia naciera y se consolidara.

El Espíritu Santo no es un adorno decorativo de nuestra teología; es la Tercera Persona

de la Trinidad y quien actúa permanente en favor del pueblo de Dios.

Lamentablemente ha habido dos extremos dañinos en la iglesia: por un lado los que

ignoran la actividad del Espíritu y la necesidad de depender de Él para hacer la obra y por

otro lado los que hacen una caricatura del Espíritu Santo como si fuere el artífice de toda

expresión emocionalista y mística.

Pero si hoy la iglesia se sostiene es porque el Espíritu Santo sigue actuando para que la

verdad del evangelio siga actuando con poder y todos los que el Señor ha de salvar

vengan a Él.
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El Espíritu Santo es quien da dones en la iglesia. Es quien permite que tengamos lo

necesario para continuar edificandonos unos a otros.

Creo que como iglesia necesitamos orar más activamente por la obra del Espíritu entre

nosotros y para que haga todo lo que la biblia ha dicho que hace en nuestro favor:

● Es por el Espíritu Santo que podemos ver fruto en la evangelización

● Es por el Espíritu Santo que podemos mantener la unidad en medio de tantas

diferencias de todo tipo.

● Es por el Espíritu Santo que la predicación puede seguir siendo fiel y producir un

efecto en los que oyen.

● Es por el Espíritu Santo que veremos cada vez más personas convencidas por el

evangelio yendo a las aguas del bautismo para confesar su fe en el Señor

● Es por el Espíritu Santo que podemos seguir siendo valientes en un mundo en el

que es cada vez más difícil vivir una fe verdadera.

● Es por el Espíritu Santo que seguiremos recibiendo dones entre nosotros.

Y hermano, tú mismo necesitas la ayuda del Espíritu en tu propia vida:

● Es el Espíritu el que necesitas que des tu consuelo y compañía en la angustia y la

soledad

● Es el Espíritu Santo el que traerá un avivamiento personal a tu vida y te pondrá un

mayor deseo por el Señor.

● Es el Espíritu Santo el que te permite tener un mayor provecho de las Escrituras,

entenderlas mejor y aplicarlas

● Necesitas confiar en el Espíritu Santo en medio de la incertidumbre por el futuro.

Él es el sello de garantía de nuestra herencia.

● Cuando la duda acecha es el Espíritu Santo el que nos traerá de vuelta a la verdad

y nos guiará.

Como vemos hermanos míos, no podemos prescindir de la obra del Espíritu no en

nuestra iglesia ni en nuestra vida.
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Todas las veces que el Señor está creando algo, el Espíritu Santo está participando

activamente.

Cuando el Señor creó los cielos y la tierra, el Espíritu se movía sobre las aguas y luego su

Palabra puso en orden todo.

Y eso es algo interesante porque también cada vez que el Espíritu está actuando, podemos

estar seguros que la verdad de Dios, su Palabra está al lado, actuando también.

Y en este libro de Los Hechos no es la excepción; de hecho, una de las cosas que suceden

inmediatamente el Espíritu viene sobre los discípulos es que Pedro se pone de pie y

predica el primer sermón en la era de la iglesia: la Palabra de Dios expuesta con valentía

y con poder.

Lo cual nos lleva de la mano al siguiente encabezado:

El poder de la predicación y la iglesia
Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once apóstoles, alzó la voz y les declaró:

«Hombres de Judea y todos los que viven en Jerusalén, sea esto de su conocimiento y

presten atención a mis palabras. 15 Porque estos no están borrachos como ustedes

suponen, pues apenas es la hora tercera; 16 sino que esto es lo que fue dicho por medio

del profeta Joel…

Lo que está pasando aquí no es usual. Hacía apenas unos días este mismo Pedro había

huido negando al Señor para salvar su vida, pero ahora aparece aquí, puesto en pie y con

tanta convicción, como también los otros 11, para hablar con valentía de Cristo y del

evangelio.

No podemos atribuir esto a ninguna otra causa que la obra mimosa del Espíritu Santo.

Las palabras que salen de la boca de Pedro están llenas de sabiduría pero también de un

llamado enérgico a todos los que ese día estaban reunidos para que vinieran al

arrepentimiento. Este es considerado el primer sermón predicado en la era de la iglesia.
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Como vemos, Dios está ahora usando la predicación de Su Palabra como el medio para

que su verdad sea anunciada y creida y no solo eso, sino que está creando un pueblo por

medio de esa misma Palabra.

Pedro identifica claramente a su audiencia y se dirige a ella en específico. Su

mensaje no era una voz al aire, él no estaba enajenado con los ojos cerrados hablando de

lo

que viniera a su mente; no, su predicación fue un ejercicio sistemático, consciente, lógico

y

muy ordenado.

Lo primero que vemos de este sermón o mensaje de Pedro es que él citó la biblia,

explicó la biblia y aplicó la Biblia. El mensaje sigue una estructura simple.

● La primera parte es la explicación de el fenómeno natural que ellos estaban

presenciando y su relación con la venida del Mesías y el juicio de Dios. Una señal

de algo que ya estaba cumpliéndose.

● El segundo segmento es una descripción de Jesús como el Mesías anunciado desde

el Antiguo Testamento y que es el mismo que juzgaría al mundo.

● El tercer segmento es acerca de lo que su audiencia debería hacer. Es un llamado

al arrepentimiento y a venir al Salvador prometido para encontrar salvación en el

día del juicio.

El Gran día ha llegado, el Mesías que vendría a reinar y a juzgar ha venido, por lo tanto

arrepiéntase y escapen del juicio que ha de venir.

En cada segmento Pedro se encargó de usar las Sagradas Escrituras y explicarlas

con claridad a una audiencia que las conocía aunque fuera por tradición.

No cabe duda que toda predicación debe estar caracterizada por exponer la Palabra de

Dios. Sé que esto suena redundante pero cuando se mira en el contexto en el que muchos
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ven que la predicación hoy cobra más sentido. Muchos por ejemplo predican de sus

propias experiencias, sueños, visiones, filosofías y hasta del himno nacional. Una de las

tragedias de la iglesia de este siglo es que ha dado la espalda a la Palabra de Dios y

cuando eso sucede, cualquier cosa toma su lugar. Los púlpitos se han enflaquecido porque

la Biblia es solo un adorno, no se lee, no explica, no se aplica.

Mis amados, si hay algo que nosotros debemos desear con todas nuestras fuerzas es que

se nos hable la Palabra de Dios y nada más que la Palabra de Dios.

Una de las recomendaciones de Pablo a Timoteo fue Predica la Palabra, a tiempo y fuera

de tiempo, redarguye y reprende con toda paciencia y doctrina (2 Tim 4) nuestras casas,

destruir nuestros bienes; no quites tu Biblia.”

Mis amados, si queremos ver un avivamiento en nuestra iglesia, en nuestras ciudades, ese

avivamiento va a comenzar con púlpitos ardiendo en la Palabra de Dios.

Nosotros debemos orar para que la Biblia sea levantada en el púlpito de nuestra iglesia y

que se hable de ella de principio a fin.

Pero eso no es todo lo que vemos en este sermón de Pedro. También vemos de principio a

fin un sermón plagado de Cristo. Exalta a Cristo, lo proclama, lo levanta por sobre todo.

Pedro recalca que Jesús es el Mesías, no sólo por las señales y los prodigios que lo

acompañaron, sino por las referencias en el Antiguo Testamento que tienen su

cumplimiento en él y también por haberse levantado de entre los muertos.

Pedro usa el Antiguo Testamento para conducirnos a Cristo. Esta es en esencia la

predicación. Jesús es el tema central de la Biblia. Cuando él camina con los discípulos en

el camino a Emaús (lc 24) Jesús les declara a ellos que no le reconocían todo lo que las

Escrituras de él decían, comenzando por Moisés, pasando por los profetas y los escritos.

Todos los caminos de la Biblia nos conducirán inequívocamente al Calvario, a la gloria

del Salvador.
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A veces pensamos equivocadamente que Cristo solo debe ser mencionado cuando se trata

de predicaciones evangelísticas, lo cierto es que todos necesitamos el Evangelio en cada

momento de nuestra vida.

Necesitamos recordarnos una y otra vez el perdón de pecados y la necesidad del

arrepentimiento.

Spurgeon dijo lo siguiente:

“Un sermón sin Cristo es algo espantoso y horrible. Es un pozo vacío, una nube

sin lluvia, un árbol dos veces muerto y desarraigado. Es abominable dar a los

hombres piedras en vez de panes y escorpiones en lugar de huevos, y aun así, ¡esto

es justamente lo que hacen aquellos que no predican a Cristo! Una hogaza de pan

sin harina, ¿cómo puede alimentar el alma? Los hombres mueren y perecen porque

Cristo no está presente ahí”

Él mismo añadía:

"¿No has escuchado nunca un sermón que te ha hecho sentir que si Cristo

descendiese en ese momento sobre el predicador, le diría: ¿Qué estás haciendo?

¿Para qué estás aquí? te envié a que predicaras acerca de mí y, sin embargo, estás

predicando otras cosas. Vete a tu casa y aprende de mí, y entonces ven y habla".

— Spurgeon

Pedro tenía sus ojos puestos en Cristo y ahora por medio de su predicación estaba

llevando los ojos de los oyentes a Cristo y eso siempre produce una respuesta…

La respuesta a la predicación

Lo que sucedió aquí es sin precedentes, todos los que oían el mensaje están conmovidos

internamente, como si sus entrañas se movieran por dentro. Oh mis amados, es a esto a lo

que llamamos el verdadero poder de Dios.
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Muchos de estos hombres quizás nunca habían oído hablar de Cristo, pero ahora

están convencidos de pecado, han reconocido que el juicio se acerca, que el Jesús es el

Cristo y todo lo relacionado a su venida ha de cumplirse. Pedro les dice: Arrepiéntanse y

bautícese, vengan a Cristo y reciban el perdón de pecados y el don del Espíritu.

Él les provee esperanza en Cristo Jesús. Esta predicación como vemos tiene un equilibrio

maravilloso. No es solo una sentencia del juicio venidero sino una oferta de perdón en

Cristo. Este es un equilibrio necesario en cada sermón. No podemos ir a un lado o a otro.

Esta predicación de Pedro es una predicación que no solo conduce a Cristo sino que

llama al arrepentimiento.

Toda predicación debe cumplir ese propósito. Si solo nos dedicamos a exponer la Palabra

con precisión, pero no hablamos a las personas acerca de lo que Dios dice que deben

hacer, nuestra exposición no es más que una cátedra académica. Eso es lo que hace la

diferencia entre una charla y una predicación.

La predicación involucra un llamado. A los creyentes de permanecer en santidad y a los

no creyentes es un llamado al arrepentimiento.

3000 personas creyeron ese día fueron bautizadas. Vivían de una manera única, alabando

a Dios y perseverando en Él.

Ahora podemos explicar lo que nos preguntamos al principio. La razón por la que

pasamos de un manojo de discípulos cobardes que huyen al ver amenazadas sus vidas a

una gran multitud que ahora se somete a su voluntad es esta: El Espíritu y la Palabra de

Dios.

Y Dios sigue usando exactamente los mismos elementos para sostener a Su pueblo.

En el principio todas las cosas fueron creadas por el Espíritu y la Palabra y su iglesia fue

creada con el mismo poder.
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Amigo qué estás aquí, tú no necesitas otra cosa, necesitas oír la Palabra de Dios porque

ella es la que Dios usa para abrir los ojos de los que no ven.

Estos que ves aquí no están porque fueron más astutos o más sabios que otros, lo están

porque un día el Señor envió su Espíritu y los convenció de pecado y vinieron a Él

arrepentidos y con un deseo profundo de entregarle sus vidas; solo Dios hace eso.

Así que si hoy el Señor te ha permitido exponerte a Su palabra es porque hay salvación

para ti si te arrepientes, pero también si rehúsas estas Palabras que has oído hoy te

acompañarán y serán un gran tormento para ti.
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